DOCUMENTOS DEL PRIOR GENERAL


Carta a todos los miembros de la Familia Agustiniana sobre la renovación personal
.

LA RENOVACIÓN PERSONAL

FUENTE DE NUEVA VIDA Y CRECIMIENTO EN LA ORDEN


Uno de los problemas que más preocupan a la sociedad moderna es el del alcohol y la drogadicción. El alto porcentaje de personas de toda clase social y edad que son alcohólicos o que lo van a ser es verdaderamente horrible. Igualmente la drogadicción desgarra la vida de millares de personas, especialmente jóvenes. Sus efectos, como los del alcoholismo, repercuten sobre la sociedad en general, porque esta dependencia causa un aumento constante de la tasa de criminalidad. Nuestro trabajo pastoral nos pone en contacto directo con algunos de estos casos, y no hay duda de los efectos devastadores sobre la persona que los sufre, sobre su familia que, a menudo, se encuentra indefensa, y sobre la misma sociedad. Nuestra experiencia, junto a otras fuentes de información, nos ha hecho conscientes de que podemos ayudar a una persona dependiente del alcohol o de otros estupefacientes solamente si se dan tres condiciones: 1) la persona en cuestión debe admitir que tiene un problema; 2) debe comprender que por sí sola no conseguirá nunca resolverlo de modo eficaz; 3) debe aceptar la ayuda que se le ofrece y buscarla de modo real.


El alcoholismo y la drogadicción son, efectivamente, casos extremos. Los uso aquí sólo como ejemplos para ilustrar un principio aplicable en general a la misma vida: el crecimiento y el progreso son posibles solamente si reconocemos nuestras necesidades y nuestras lagunas personales, si comprendemos que no podemos afrontarlos solos, y si deseamos buscar ayuda y servirnos de ella. Agustín, hablando de sí mismo antes de la conversión, nos ofrece el ejemplo de una persona que ha reconocido una necesidad particular (en su caso, la necesidad de la castidad), ha incluso pedido ayuda para solucionarlo, pero luego no ha tenido el valor de llegar hasta el final. Después de haber pedido ayuda, improvisamente ha retirado la petición, añadiendo el célebre “todavía no”. Como él mismo explica, en realidad temía que Dios le escuchase, y que habría debido sufrir las consecuencias. Habría debido abandonar todos los placeres, y no se creía capaz de vivir sin ellos
.


En cuestiones quizás mucho menos serias, pero no por eso insignificantes, antes o después todos encontramos dificultades semejantes. Quizás nuestra vida espiritual ha sido abandonada, o está yendo a la deriva, o nuestra predicación está siendo floja a causa de la costumbre, o nuestra dedicación a la vida religiosa ha sido sustituida por otros intereses, o los numerosos cambios introducidos en la Iglesia o en la vida religiosa han sido algo meramente externo, algo que forma parte real de nosotros. ¿Quién de entre nosotros no ha sentido alguna vez la dificultad, a veces extrema, de salir del sendero? ¿O somos demasiado cómodos, demasiado seguros o demasiados apegados a nuestras opiniones, o demasiado ocupados para ocuparnos de la cuestión, o el pensamiento del cambio nos parece demasiado difícil, demasiado doloroso, quizás incluso demasiado arriesgado, porque, como Agustín, nosotros también tenemos miedo de pedir ayuda, porque podríamos recibirla, y, en el fondo, no estamos suficientemente dispuestos a afrontar las consecuencias.


Podemos encontrar algunas o todas estas dificultades en el desafío que está presente en la comprensión auténtica del significado que la renovación personal de un religioso/sacerdote agustino tiene para mi, como individuo y como miembro de una comunidad al centro de la Iglesia. Y sobre ello quisiera reflexionar con vosotros.

1. La renovación es sobre todo personal 

Crecer en la novedad de nuestra vocación


San Agustín nos ofrece un pensamiento muy adecuado para el inicio de nuestra reflexión: “... no nos obliguéis a repetir todas las cosas como nuevas. Es verdad que debemos ser nuevos, en cuanto nada nos debe contaminar del pasado. Debemos crecer y hacer progresos … no debemos, pues, progresar cambiándonos de nuevos a viejos, sino aumentando nuestra misma novedad”
.


Reconozcamos todos que somos el nuevo pueblo de Dios a través del Bautismo y con su ayuda tratemos siempre de no volver a nuestro viejo yo, a las tradiciones del pecado. Si queremos realizar esto de manera eficaz no podemos permitirnos estar parados. Debemos movernos, crecer en esta novedad que hemos recibido gratuitamente. Se podría decir lo mismo de nuestra llamada a la vida religiosa o al sacerdocio. No podemos contentarnos de lo que hemos recibido. De hecho, si queremos mantener intacta nuestra vocación, debemos hacer algo más que quitar el polvo de vez en cuando a lo que ya tenemos. Debemos ir hacia delante, hacer progresos, aumentar la novedad y la frescura de nuestra consagración original. De otro modo el Señor podría acusarnos de haber enterrado nuestros talentos “por miedo a que se perdiesen”. De nuevo Agustín nos los recuerda en una frase conocemos: ”Te desagrade siempre lo que eres, si quieres alcanzar lo que no eres. En realidad, donde te has complacido de ti mismo, allí te has quedado”
.


Han pasado casi 20 años desde cuando el Concilio Vaticano II comenzó sus deliberaciones, deliberaciones que debían renovar de muchos modos la faz de la Iglesia, sin cambiar su esencia. En su aproximación pastoral a todos los temas previstos en el programa, el Concilio ha examinado la situación del mundo y de la Iglesia, y ha intentado aclarar el papel de la Iglesia en esta nueva realidad. En varios sectores de la vida eclesial han sido introducidos muchos cambios externos. Sin embargo éstos, aún habiendo atraído mucho la atención por su “novedad”, no han sido la contribución más importante del Concilio o del periodo postconciliar. La renovación verdaderamente profunda de la Iglesia ha llegado a través de la elaboración y expresión de una nueva perspectiva, o mejor, mediante la recuperación de un comportamiento que siempre ha estado firmemente enraizado en el Evangelio; un comportamiento de servicio pastoral, de apertura, de voluntad de aprender, di reconciliación, de admisión de los errores cometidos, de vuelta a la sencillez. Resumiendo, la Iglesia en general ha admitido la necesidad de una renovación permanente y ha entrado en una fase de su existencia que es nueva y muy estimulante, una nueva primavera y Pentecostés, como la definió el Papa Juan XXIII.


Bajo la guía de la más alta autoridad de la Iglesia, no transcurrió mucho tiempo antes de que tal renovación fuera reconocida en todas partes. Todos hemos tomado parte. Los agustinos tenemos importantes instrumentos para tomar parte en esta renovación. Nuestras Constituciones han sido redactadas y promulgadas tras una consulta mundial. La Orden ha realizado un significativo progreso en la preparación de un estudio sobre el papel de los agustinos en el mundo moderno, lo que después ha sido el Documento de Dublín. Recientemente, el documento del Capítulo General Intermedio, en Méjico, ha subrayado nuestra opción preferencial por los pobres y una profundización de la relación con los laicos a quien servimos. La renovación permanente ha sido promovida en toda la Orden, pero parece que ha sido acogida en la vida y en el comportamiento de nuestros hermanos sólo desde hace poco. Los cambios externos han sido aceptados, frecuentemente porque impuestos o convenientes, pero nadie puede entrar en la mente o en el corazón de un individuo para modificar su comportamiento. Una empresa como esta puede salirle bien sólo al Espíritu, a un Maestro interior, cuando los tiempos estarán maduros. Es difícil decir cuáles factores influyen más sobre la renovación interior de cada uno, pero hasta que no se manifieste a escala más grande, la renovación deseada por el Concilio no será una realidad.

El desafío del Papa: impulso valeroso hacia el futuro


Si es verdad que las nuevas actitudes necesitan tiempo para formarse, es también verdad que esto está sucediendo alrededor de nosotros, y podemos ver los signos. En nuestra vida personal se pone un nuevo y decisivo énfasis sobre el valor de la oración y sobre su significado a nivel comunitario. Dentro de la orden hay sed auténtica de mayor conocimiento del espíritu y de la espiritualidad agustiniana. Está naciendo en nosotros un gran deseo de compartir nuestra herencia agustiniana con otros, con los alumnos, con sus padres, con los amigos y los feligreses de la parroquia. Cuanto más comprendamos lo que hemos recibido gratuitamente como agustinos, mejor comprenderemos la importancia, e incluso la obligación, de compartir este don con los demás. En nuestra vida, además, ha comenzado a surtir efectos positivos el repetido énfasis sobre la comunidad como valor primario para los que seguimos a Agustín. Hay también un mayor aprecio por nuestros talentos. Sin embargo, a pesar de estos varios y numerosos talentos, que deben ser mejor conocidos y respetados, cada uno de nosotros debe todavía ponerse la pregunta fundamental: “¿Reconozco que necesito la renovación, la renovación personal que alcanza todo mi ser?” “Estoy dispuesto a dejarme implicar en una autentica renovación personal, aunque con algo de miedo, aunque comprendo que es arriesgado, aunque sé que “dejarme implicar” podría significar tener que renunciar a algún aspecto de mis actividades pastorales?”.


Si nos sentimos débiles, dudosos, temerosos en el dar una sincera respuesta afirmativa a esta pregunta, estamos en buena compañía. Pablo se envaneció voluntariamente de su debilidad: “Para que habite en mí la fuerza de Cristo… cuando soy débil, entonces soy fuerte”
. Agustín reconoció que era inadecuado, y al final superó sus miedos y sus dudas, sabiendo que Dios le habría seguramente dado aquello que buscaba a propósito de castidad, si, sufriendo interiormente, se hubiera dirigido a Él, y con fe firme se hubiese dedicado a Él completamente
. Agustín reconoció también que la cooperación personal es esencial en esta tarea como en cualquier otra: “Por ello, quien te creó sin ti, no te salvará sin ti”
.


La ayuda de nuestro Padre amoroso, sin embargo, no está presente en nosotros sólo en la gracia interior. Nos ofrece la ayuda estimulante y animosa de su Iglesia, especialmente mediante su Magisterio ordinario. Por ello es muy importante ser conscientes de lo que nuestro Santo Padre, el Papa Juan Pablo II nos dice continuamente. Sus afirmaciones sobre lo que se espera de nosotros en cuanto religiosos debería contribuir a eliminar toda incertidumbre y a forjar o renovar nuestras actitudes si fuera necesario. Me parece que la idea fundamental de Juan Pablo II se expresa con precisión en la siguiente frase, contenida en el mensaje a la Congregación para los Religiosos en 1980: “Lo que más cuenta no es lo que los religiosos hacen, sino lo que son como personas consagradas”
. En otras ocasiones, dirigiéndose a los religiosos, el Papa ha explicado detalladamente lo que significa ser religiosos hoy, y en qué modo esto tiene consecuencias prácticas sobre nuestra perspectiva: “La sociedad moderna quiere ver en vuestras Familias la armonía que existe entre lo humano y lo divino, entre ‘las cosas visibles y las invisibles’ (2 Cor 4, 18) y cómo las segundas superan a las primeras,… Sobre la base de un sano equilibrio entre valores humanos y cristianos la vida religiosa podrá renovarse y purificarse, y brillar cada vez más, como deseamos todos… Del Evangelio, pues, nos viene el sentido de una adhesión inquebrantable a la voluntad del Padre y a la vez una audacia no temeraria en vuestras decisiones, el sentido de una valerosa proyección hacia el futuro, junto a la cuidadosa conservación del rico patrimonio espiritual adquirido en el pasado. Ningún paso hacia delante es posible, y en ninguna dirección, si no es partiendo de los ya dados; pero, al revés, pararse en éstos es signo de una estéril inacción”
.


Creo que el Santo Padre se ha expresado con gran claridad, y de modo muy estimulante. Afirma que ser plenamente religiosos, es decir, vivir en modo coherente con nuestra profesión religiosa, significa ofrecer al mundo un testimonio de la presencia de Cristo entre nosotros, mucho mayor que cualquier otra actividad que no esté sostenida por una vida vivida armoniosamente de acuerdo con lo que decimos ser. Al mismo tiempo, y esto es muy importante, el Papa nos dice que ser religiosos no significa llevar una existencia inmóvil, que llevaría a una “estéril inacción”. Mas bien, ser religiosos es algo dinámico, en continuo movimiento, tiene su punto focal en el mensaje evangélico, posee equilibrio, se proyecta valerosamente hacia el futuro sin perder de vista el pasado, es fiel a la voluntad del Padre y, consiguientemente, no teme ser presuntuoso, en el sentido evangélico del término, al programar el futuro. Esto vale para el religioso individual y para la comunidad. Pues es difícil imaginar una comunidad que haga esto sin que sus miembros hayan ya adquirido este tipo de perspectiva.

Un enfoque agustiniano: buscar un sano equilibrio

Aplicando todo esto a la renovación personal, obtenemos un excelente conjunto de orientaciones que nos ponen en camino y nos orientan en la dirección justa. Lo que debería atraernos especialmente en este programa de renovación es suenfoque típicamente agustiniano. Un sano equilibrio es el producto de una sana tensión en nuestra vida, que nos hace estar en guardia contra cualquier exceso. Los instrumentos musicales, como sabemos, deben estar siempre afinados, con la justa tensión y el justo equilibrio. Lo mismo sucede con nuestro enfoque de la vida religiosa agustiniana, especialmente cuando está asociada al ministerio sacerdotal. Siempre habrá tensiones, por ejemplo, entre la vida de oración y nuestra vida de servicio pastoral, entre la preocupación por la comunidad interna y la comunidad externa, por nuestras necesidades y deberes personales, y los comunitarios. Encontrar un equilibrio feliz en nuestra vida personal sólo es posible si estamos dispuestos a “afinarnos” a nosotros mismo, aportando las correcciones necesarias. Lo mismo se puede decir para la comunidad, la Provincia, la Orden, y la misma Iglesia. Mientras queramos usar los instrumentos que se nos ofrece, no seremos ni improductivos, ni inactivos en nuestra existencia religiosa. Más bien, creceremos con los tiempos, con la Iglesia y en especial con la familia que debería estarnos cerca, nuestra comunidad religiosa
.


En este punto, considero que es muy importante insistir sobre una idea que completa lo dicho a propósito del equilibrio entre nuestras tensiones. El equilibrio que buscamos no debe producir una mayor división entre los diversos aspectos de nuestra vida. Más bien, debe tender a armonizarlos y a integrarlos, de modo que puedan convivir en la totalidad de la misma vida. No es cuestión de”o comunidad, o apostolado”. Debemos ser una comunidad apostólica (observad que aquí “comunidad” es el substantivo y “apostólica” el adjetivo) y al mismo tiempo desarrollar un apostolado orientado a la comunidad
. Recordando lo que hemos oído del Papa Juan Pablo II, es decir, que nuestro ser de religiosos tiene precedencia sobre nuestra actividad, comprenderemos mejor que nuestro apostolado será eficaz especialmente si brotará de una vida comunitaria fuerte y sana. Por otra parte, un apostolado que hiciese la vida comunitaria imposible, o muy difícil, sería simplemente extraño a los agustinos. No haríamos a los laicos (es decir, a la Iglesia) un favor, si les ofrecemos un buen servicio que al mismo tiempo tendiese a anular nuestra propia razón de ser.

Actividad pastoral y vida interior

Sin embargo esto no es más que un ejemplo. Hay otro modo, mucho más personal, que el mismo Papa nos ha ofrecido, y que se dirige a todos los religiosos: “En el caso de los religiosos de vida apostólica, se tratará de favorecer la integración entre interioridad y actividad. Su primer deber, pues, es el de estar con Cristo. Un peligro constante para los operarios apostólicos es el de dejarse arrastrar por la propia actividad para el Señor, hasta olvidar al Señor de toda actividad ”
.


Esta y otras afirmaciones del Papa demuestran que nos dice que ser religiosos significa, ante todo, estar con Cristo. Una rica vida interior es la fuente de una rica actividad pastoral. Además, un agustino que no consiga cultivar su propia vida interior con seriedad, apenas podrá llamarse un auténtico seguidor de Agustín. Desgraciadamente, en el espíritu de una “liberación” malentendida, posterior al Concilio Vaticano II y a nuestras Constituciones, no pocos agustinos, ¡más bien muchos!, sintieron que la meditación y, consiguientemente, la vida interior eran cosas que pertenecían al pasado, porque ya no era prescrita como oración común. ¡Ésta era nuestra miserable lógica! No pocos agustinos, incluso diría muchos, se han empobrecido espiritualmente porque no han conseguido enriquecer la propia vida con esa dimensión personal, contemplativa e interior que consiste simplemente “en el estar con Cristo”. Sin embargo, parece que poco a poco se esté volviendo atrás. No podemos buscar a Dios sólo en los demás. Debemos buscarle y escucharle también, y sobre todo, en nosotros mismos. La oración contemplativa se refiere a este aspecto. 


Escuchad estas palabras, contenidas en un documento oficial de la Santa Sede, recordando que el término “contemplativa” significa simplemente “interior”: “La dimensión contemplativa es el verdadero secreto de la renovación de la vida religiosa… Renueva vitalmente el seguimiento de Cristo porque lleva a la experiencia de conocerlo… Cuanto más los religiosos se abran a la dimensión contemplativa, desarrollando intensamente su profundidad teológica, más atentos estarán a las exigencias del Reino, porque mirarán los acontecimientos con los ojos de la fe ”
.


El desarrollo de esta dimensión contemplativa entre los agustinos es una responsabilidad profundamente personal, pero también la comunidad debe promoverla de manera positiva
. En este campo, como en tantos otros, la comunidad debe tener un papel activo, ayudando a los miembros a luchar por la renovación y la coherencia. Donde se profundiza en la vida interior, la oración comunitaria asume un nuevo significado, y ello a su vez refuerza la preocupación del individuo por la propia interioridad. La oración común comienza ahora a asumir un significado más fuerte en muchas de nuestras comunidades, precisamente porque éstas profundizan la propia conciencia de las Escrituras, escuchan más al Espíritu en lugar de hablar, y tratan de alabar a Dios en lugar de solamente implorarle.

2. La renovación no es solamente personal: influye profundamente sobre los demás


Es más que evidente que la renovación para ser auténtica debe ser ante todo personal, es algo mío, que se dirige a mi corazón y mi mente. Sin embargo, no puede limitarse a esto. Algunos de los ejemplos aportados ya deberían haber aclarado que la renovación personal tiene también ramificaciones. Se extiende a todos aquellos con quienes mi vida está relacionada: se extiende a los miembros de mi comunidad, de mi Provincia, de mi Orden. Se extiende a cuantos son objeto directo de mi atención pastoral de religioso y de sacerdote. Alcanza también a quien no conozco aún personalmente, porque puede y debería hacerme consciente de que debo ocuparme también de ellos. La renovación comienza en el corazón del hombre, pero si es auténtica no conocerá límites, porque consiste sobre todo en suscitar esa caridad que poseemos gracias al Espíritu Santo, y que por su naturaleza quiere compartirse con los demás. Como explica Agustín: “Quien no comparte lo que ha recibido, demuestra ser un ingrato hacia quien se lo dio. Cada uno de nosotros debe dar de lo que ha recibido”
.

Otra imagen de nuestros votos


La comunidad local debería ser la primera en beneficiarse de los efectos positivos de la renovación de mi vida. Si por algún motivo no he visto a los miembros de la comunidad como mi familia, como aquellos de quienes me debo preocupar y que debo amar y cuidar, la renovación debería hacer que naciera esta conciencia. Durante el noviciado, hemos aprendido que el fin primario de nuestros votos consistía en aumentar el amor: amor a Dios y al prójimo. Sin embargo, es posible que esta idea haya sido oscurecida por otros factores morales y jurídicos, sobre los que se ha insistido mucho. Sin embargo, la renovación debería ayudarnos a recordar y revivir algunas expresiones concretas de este amor. Pienso en algunas como la comunión y el servicio.


Mi voto de castidad me consagra a Dios, y me hace especialmente objeto de su amor y su cuidado. Mi voto de castidad, pues, debería hacer de mí una persona más amable y solícita, deseosa de compartir con los demás lo que ha recibido gratuitamente. ¿No será, pues, perfectamente lógico que comience con los que están más cercanos, con los que han decidido de compartir conmigo la misma suerte como agustinos, que comience contribuyendo a crear con ellos una comunidad cristiana ejemplar, acogedora y solícita, en la cual sea verdaderamente agradable vivir como religiosos? Nuestras Constituciones nos anima a crear casas “que sean acogedoras, de modo que resulta agradable vivir en ellas, favoreciendo así la fraternidad”
. Sin embargo, ¿tal atmósfera no depende más del amor y del cuidado de los hermanos que de la simple cercanía física?
.


Conocemos muy bien la opinión de san Agustín sobre la pobreza. Según su idea, la pobreza y la humildad son precisamente las bases de la vida comunitaria. Por ello, en nuestro esfuerzo de renovación, la pobreza debe necesariamente poner de relieve una generosa cantidad de comunión y servicio. He sido llamado a compartir todos los dones y el dinero que reciba. Esto lo sabemos todos. Aunque estas obligaciones son importantes para evitar los abusos que perjudican la vida comunitaria, mucho más importante para el progreso de la comunidad son la comunión y el servicio que nacen cuando el amor me desafía a donar generosamente mi tiempo y a mí mismo. Compartir mi fe, mis esperanzas, mis alegrías y lo que me ofrecen mis capacidades significa verdaderamente vaciarme a mí mismo de lo que hay en mí de más personal, como hizo Jesús cuando vino a la tierra.


La obediencia, como la enseña Agustín, se inspira en el amor y la compasión. De nuevo se trata de compartir y servir. compartir la responsabilidad del buen funcionamiento de la comunidad, incluso cuando no tengo un cargo, hablar en el Capítulo para contribuir a edificar la comunidad de modo constructivo, aligerar la carga de los que tienen la responsabilidad más inmediata de la comunidad o de la Provincia, siendo más comprensivo y colaborando en el cumplimiento de las numerosas tareas que forman la vida comunitaria. Este mismo amor se extiende a la Provincia a través de un cuidado activo por las vocaciones, la participación en encuentros provinciales; haciéndome más consciente de las necesidades de la Provincia, sosteniendo y animando a mis hermanos en lo posible.


Lo que acabo de decir acerca de la comunidad local y de la Provincia vale también para aspectos eclesiales más amplios en nuestras relaciones. Nuestros votos nos exhortan a aumentar el amor concreto, tomando como modelo a Jesús, nos animan a edificar el Cuerpo de Cristo, a edificar una comunidad cristiana más sólida, entre nosotros y con los demás. Las consecuencias de tal desafío son inevitables y amplias. Esto nos lleva a hacer otras consideraciones invariablemente influenciadas por una auténtica renovación.

Qué espera de nosotros el Pueblo de Dios

Parece que algunos religiosos y sacerdotes aún no han sentido la necesidad de una renovación personal o conversión. Sin embargo, en cuanto ministros del Evangelio, tratamos de suscitarla en los demás. ¿Es posible que no hayamos comprendido todavía que la conversión o la renovación de los demás depende también de nuestro ejemplo? Somos testigos públicos por la profesión de la presencia del Reino de Dios y de la importancia de los valores espirituales en un mundo dominado en gran parte por concepciones materialísticas. Es obvio que las personas se dirigen a nosotros para tener una guía en tales materias. Esperan que estemos “actualizados” sobre las orientaciones de la Iglesia y sobre las exigencias concretas de los seres humanos para poder ofrecer una guía real e informada. Esperan que estemos informados sobre las actuales corrientes del pensamiento actual, como los médicos, los abogados o los técnicos están actualizados acerca de los progresos que suceden en sus campos de especialización. Nuestro ejemplo y nuestra enseñanza en tales cuestiones no puede no dejar de causar su efecto sobre los demás. “Los religiosos… saben que, si se convierten a sí mismo al diseño original de Dios para la humanidad tal y como se reveló en el hombre Jesús, acelerarán en los demás esa conversión de mentalidad y de perspectiva que reformará las estructuras económicas, sociales y políticas de manera estable y auténtica …”
.


Ciertamente, no hemos sido llamados a ser agentes sociales o a dejarnos implicar en política, como representante de una autoridad temporal
, pero está claro que se espera que ayudemos a los laicos a comprender mejor su papel específico en esos sectores y a adquirir una nueva mentalidad que esté en plena sintonía con la de la Iglesia y con las circunstancias mudables de nuestros tiempos. Esto significa contribuir seriamente a su renovación personal y, a través de ellos, a la renovación de la sociedad.


Nuestro ejemplo personal será muy importante también en temas como la enseñanza. Si sostenemos verdaderamente la causa de la justicia en el mundo, como por otra parte debemos hacer si queremos que nuestra renovación sea auténtica, esto influirá en nuestra vida y en la de nuestra comunidad. “El testimonio de los religiosos a propósito de la justicia del mundo… implica... una renovación constante de su estilo de vida, de su modo de usar los bienes e de su modo di relacionarse con los demás. Quien ose hablar a los otros de justicia debe sobre todo ser justo a los ojos de los demás”
.


Nuestra Orden, en su reciente Capítulo General Intermedio de Méjico, nos ha exhortado a establecer relaciones más estrechas con los laicos y a tener una especial sensibilidad por los pobres: minorías, inmigrantes, refugiados, etc.
.


Sin embargo, difícilmente conseguiremos desarrollar esta sensibilidad y contribuir a la obtención de la justicia con los pobres, si no adoptamos nosotros mismo un estilo de vida que sea “simple, alegre y activo” y que dé prueba de nuestra confianza en Dios
. Si acogemos seriamente estos desfíos, podremos suscitar una sensibilidad parecida en numerosos laicos que se encuentran en la situación de actuar los cambios institucionales necesarios para la creación de una sociedad justa.

1. Algunas conclusiones prácticas


Al concluir esta reflexión sobre la renovación personal como fuente de vida nueva y de crecimiento de la Orden, quisiera sintetizar sus puntos principales, primero resumiendo algunos pensamientos sobre la renovación religiosa expresados por escrito por el Cardenal Pironio, y después poniendo algunas preguntas, cuyas respuestas dependen de cada uno de nosotros, bien como individuos o bien como miembros de una comunidad.


El Cardenal Pironio, que en los últimos seis años, como Prefecto de la Congregación de Religiosos, ha tenido experiencia con religiosos de todo el mundo, explica la auténtica renovación de la vida religiosa de este modo: “Es la obra del Espíritu Santo, que exige una conversión auténtica, presupone un amor profundo por la Iglesia, hambre de santidad, deseo de contemplación y de servicio, comunión de alegría y esperanza con los demás… Esta auténtica renovación … se obtiene por medio de una búsqueda personal y honesta de mayor austeridad, de una fidelidad al Evangelio más radical, y de gozosa comunión con la cruz del Señor … Esta renovación debe conducir a la formación de comunidades pobres, orantes, fraternas y orientadas a la misión… cuya característica más evidente es la alegría…”
.

Estas son algunas preguntas que podemos hacernos. En el curso de mi intervención hemos reflexionado juntos sobre qué se piensa sobre la renovación. Sin embargo, la pregunta verdaderamente importante es: ¿qué significa renovación para mí, religioso o sacerdote agustino? ¿Qué he hecho o estoy haciendo para provocar esta renovación en mi vida? ¿He tenido el deseo de buscar ayuda, y de hacerlo de verdad, o he sido incoherente, como el mismo Agustín, y me he dicho: “todavía no”? ¿Qué estoy haciendo para integrar la interioridad con el activismo en mi vida? ¿Tengo una postura seria hacia la oración contemplativa?


¿Mi renovación personal influye en la vida de los demás, de mis hermanos agustinos y de aquellos a quienes sirvo en el apostolado? ¿La renovación me ha hecho más sensible a mis deberes religiosos y sacerdotales hacia las minorías, hacia la difusión de la justicia en el mundo? La renovación me ha ayudado a mí y a los miembros de mi comunidad ser pobres, orantes, fraternos y orientados a la misión y a difundir la alegría del Señor entre los demás? ¿Cómo demuestro mi preocupación por el crecimiento de la comunidad local, de la comunidad provincial, de la Iglesia y de la Orden en general? 


Agustín adquirió mucha sabiduría de la odisea espiritual que le llevó a la conversión, y luego a un crecimiento permanente. Fue capaz de poner por escrito de modo muy incisivo gran parte de su pensamiento, revelando esa actividad interior del corazón humano tan tenue que a veces no se es consciente. Si estamos dispuestos a la conversión y a la renovación, reconoceremos la fuerza de las siguientes palabras de san Agustín con las que deseo concluir: “Todos te consultan, Oh Dios, sobre lo que desean, pero no siempre oyen la respuesta querida. El siervo más fiel es el que no desea oír de ti lo que él quiere, sino más bien querer lo que de ti oye”
.

Theodore V. Tack, O. S. A

Prior General


Carta al Monasterio de Agustinas contemplativas de Madrid, in ocasión del primer centenario de la beatificación del Beato Alfonso de Orozco, del 29 de junio de 1982
.


Muy queridas Hermanas:


Ante todo recibid mi entusiasta y cordial felicitación por la solicitud que estáis poniendo en la celebración del I Centenario de la Beatificación del Beato Alonso de Orozco, uno de los hijos más beneméritos de nuestra amada Orden Agustiniana. Ha sido una idea muy feliz la vuestra. La celebración de este Centenario es una ayuda ya desde ahora muy útil para lograr una mejor celebración del IV Centenario de su muerte, ocurrida el 19 de septiembre de 1591. Toda la Orden ha de sentirse comprometida en esta celebración. Pero de una manera muy particular se han de responsabilizar, al lado de la Provincia Agustiniana de Castilla, de la que el Beato fue hijo muy celoso, las tres Comunidades de Agustinas de vida contemplativa por él fundadas: Convento de San Ildefonso de Talavera de la Reina, Convento de la Visitación o de Santa Isabel de Madrid y vuestro Convento, que, para sentirse más vinculado con la memoria y mensaje del Beato, ha cambiado el título antiguo de Santa María Magdalena por el actual de Beato Alonso de Orozco. La celebración del I Centenario de su Beatificación nos evoca espontáneamente la necesidad de trabajar por su Canonización. ¡Ojalá no pase el IV Centenario de su Muerte sin haberla logrado!


Yo diría que entre las personas e instituciones que tienen una responsabilidad especial en dar a conocer el Beato y su doctrina y en promover su canonización, sobresale vuestra Comunidad. Asumisteis esta responsabilidad con un nuevo título el año 1978, cuando el 15 de abril la Orden, por medio de la Provincia Agustiniana de Filipinas, os confió definitivamente la custodia del precioso tesoro de las reliquias y, consiguientemente, la promoción del culto del Beato en vuestra iglesia, dedicada con indulto apostólico el 26 de mayo del mismo año a su nombre, primera y hasta ahora única iglesia dedicada a este insigne Apóstol de la nobleza y del pueblo de Madrid. Tenéis, pues, una misión especial: dar a conocer a este Apóstol tan actual, para bien de la Orden en su servicio a la Madre Iglesia. Habéis dado ya buenos pasos. Falta aún mucho por hacer. ¡Pero me parece ver ya el fruto en la esperanza!

Honradle como quiso que se honrara a los Santos

El amor y aprecio que el Beato Alonso tuvo a los Santos y Beatos de la Orden nos impulsan a tenérselos a él y a proponerle de ejemplo de vida a otros. ¡Con qué entusiasmo y unción escribió por mandato del Prior Provincial la Crónica del glorioso padre y doctor de la Iglesia san Agustín, y de los santos y beatos, y de los doctores de la Orden impresa en Sevilla en 1551! En la carta-prólogo indica la conveniencia de conocer a nuestros Santos y la ayuda que podemos sacar de la imitación de sus virtudes y de la invocación de su intercesión.


“Será conveniente repasar las virtudes de los varones santos e ilustres de nuestra Orden y recordarles con diligente pensamiento. En verdad, ¿qué cosa más agradable para nosotros desde todos los puntos de vista? ¿qué cosa más sagrada podría acontecer que traer a la memoria la vida de los antiguos padres? Por estas razones complace aducir aquello de los Macabeos, traído a la memoria hace siglos: Recordad cómo se salvaron nuestros padres. Clamemos ahora al Cielo y se apiadará de nosotros el Señor (1 M 4,9-10)... Dios, óptimo y máximo, jamás destituyó a nuestra Orden de su patrocinio, de modo que no le impartiera constantemente la gracia de su largueza... Los cándidos ejemplos de los Santos nos son ayuda segurísima: de ella reciben muchísima utilidad cuantos se acercan gustosamente”.


El Beato Alonso considera muy loable y digno que veneremos sus reliquias y sepulcros. Pero desea, sobre todo, que sigamos el ejemplo de sus vidas, sus virtudes y enseñanzas.


“Si en mucho tenemos y con gran justicia honramos sus reliquias y sepulcros - afirma en el ‘prólogo al católico lector’- no debemos en menos tener sus vidas, y sus virtudes, reliquias: que, si las ponemos sobre el corazón, sanarán nuestras enfermedades del espíritu. Que leáis vosotros sus vidas con deseo de imitarlas, y que miréis cuánto trabajaron en el servicio de Dios. No solo porque ellos alcanzaron la bienaventuranza que a todos es prometida, más aun por darnos, ánimo, y sernos ejemplo, para que vivamos como ellos vivieron, sirvamos a Jesucristo en la manera que ellos le sirvieron, llevando ellos su cruz y siguiendo a su capitán en los trabajos de esta vida, del cual gozan con descanso ahora en la gloria”.

Su pasión por el hombre: Remediar sus necesidades - superar sus dificultades

Ciertamente el Beato Alonso de Orozco nos ofrece un ejemplo maravilloso de Santo que estimula con la elocuencia de su ejemplo y de su doctrina. Su vida es muy actual. Su respeto y pasión por la persona humana le traía en continuo movimiento. Quería remediar las necesidades y superar las dificultades de todos. La limitación de no poderlo lograr, como quería, le causaba profundo dolor. Se desvivía por los demás, olvidándose de sí mismo. Es muy expresiva la declaración hecha por el P. Pedro Manrique, O.S.A., primero Asistente General español y después Arzobispo de Zaragoza, en el sermón que predicó en su entierro.


“Jamás nadie se quejó, ni dio suspiro en la iglesia, estando él en el coro, que no le atravesase el corazón; y con estar tan atento al oficio, que ni veía, ni oía otras cosas que pudieran perturbarle, en este solo caso se dejaba vencer del ruido y deseaba acudir con el remedio. Nunca le oyeron hablar en el coro, sino fue con ocasión de querer acudir piadosamente a las miserias ajenas, porque, en oyendo el gemido, decía: iAy pobre de mí!, ¿y si es pobre el que gime? Si es enfermo el que suspira, ¿qué haríamos? ¿cómo le socorreríamos?”.


Las ansias que le vencían con toda suerte de trabajos y sacrificios las sintetizó admirablemente en una de sus oraciones de su preciosa obra Ejercitatorio espiritual.

“Oh mi buen Jesús, si pudiese yo poner mesa a todos los pobres por vuestro santísimo amor! Oh Señor, si visitase todos los hospitales, y sirviese a los enfermos, rescatase a los cautivos, vistiese los pobres y desnudos, aposentase a los peregrinos, y diese sepultura a todos los que son difuntos! ¡Cuán dichosa sería mi alma, Señor, si aconsejase y enseñase a todos el camino del cielo, castigase y corrigiese a todos los que os ofenden, consolase a todos los afligidos, perdonase las ofensas que de todos me son hechas, sufriese las molestias de todos, y finalmente orase tan dignamente como oró el glorioso san Esteban por los enemigos míos y de todos! Esto se me conceda por los méritos de vuestra sagrada pasión. Amén”.

Sencillo en lo grande, sublime en lo sencillo

El Beato Alonso de Orozco era una personalidad dentro y fuera de la Orden. Era de una categoría muy alta en lo divino y en lo humano. Lo mismo el rey Carlos V que Felipe II le tuvieron por su Predicador. No era un predicador cualquiera de la Corte. Ambos reyes lo consideraron su consejero, lo reverenciaron, lo amaron tiernamente. Alonso de Orozco gozaba en la Corte española del más alto prestigio y de la más eficaz influencia. La Orden le reconoció siempre su valer, su entusiasmo, su entrega. El 8 de septiembre de 1563 el Prior General Cristóbal de Padua le pide que interponga sus buenos servicios ante el Rey de España para lograr que contribuya a sufragar los gastos del Capítulo General que se habría de celebrar en Milán en 1564. Ya en 1541 le había convocado en Toledo para tratar con otros varios sobre la unión de la Provincia de Castilla y de Andalucía el General Seripando.


Dios le adornó de especialísimas gracias sobrenaturales: discernimiento de espíritu, éxtasis, revelaciones, apariciones, etc. Baste decir que la Virgen le habló varias veces. A un mandato de la Virgen se debe su actividad de escritor. 


“Morando yo en nuestro monasterio de Sevilla - afirma en las Confesiones, 3, 9- y estando durmiendo vi en sueños a vuestra purísima Madre, la cual me dijo una sola palabra: -ESCRIBE. Fue tan grande la alegría que sintió mi alma, que no lo podía declarar por palabras. Su rostro era tan humilde, y juntamente grave, y los ojos bajos, que ahora, escribiendo esto, me parece que la veo: de tal manera se imprió en mi corazón aquella dichosa vista. Con esta alegría desperté y dije: Oh Reina de los Angeles, suplícoos que, si esta visión es verdadera, que me certifiquéis, si mandáis que escriba. Tornando a dormir la misma noche, volví a verla y díjome: -ESCRIBE... Todo esto escribí por mandato de vuestra Madre».

Apóstol: Más trabajó Cristo nuestro Señor


Sintió intensamente el deber que Dios le había confiado de predicar, de dar a conocer a los demás el Evangelio. Lo recuerda varias veces en las mismas Confesiones, 3, 9: “Me confiasteis vuestro Evangelio para predicar a los fieles”.


La predicación la sentía como una necesidad urgida por el amor de Jesús y por el amor a Jesús. Recorría calles y caminos, buscando dónde predicar. Predica lo mismo a los Reyes y a los grandes de la Corte que a la gente más sencilla. Delante de un grupo diminuto de monjas o de gente sencilla lo hace con el gozo y gusto que experimenta en la Corte o ante grandes multitudes. Lo importante es Ilevar Cristo a las almas y las almas a Cristo.


“¡Oh! plegue a Jesucristo que en todos los años que predicáremos, presentemos siquiera una alma ante los ojos de Dios adquirida con nuestros trabajos”, escribe a un predicador en la carta 10 del Epistolario cristiano.

“Desde que le conocí - declara el P. Ríos -, todos los días de fiesta y entre semana, siempre se iba a predicar a los hospitales y conventos pobres; y algunos días de fiesta predicaba antes que volviese a casa tres y cuatro sermones; y cuando en el convento le pedía el Prior predicase alguna vez, después de haber predicado en los hospitales, venía a predicar a casa".


“Puedo decir - afirma el P. Sedano - que los dos años que le acompañé, no dejó de predicar domingos y fiestas con un espíritu y fuerza como si fuera de treinta años; y que los más, días de estos predicaba tres o cuatro veces en diferentes conventos tan distantes, que otro tuviera por mucho trabajo sólo andarlos; porque iba a la Magdalena, y de allí al convento de Vallecas, y de allí a los Angeles, y luego a Palacio; y en todas partes predicaba; y cuando este testigo le decía que para qué trabajaba tanto, respondía que más había trabajado Cristo nuestro Señor por la salud de las almas ... ; y luego a la tarde predicaba en el convento: y en estos días, como los demás, jamás faltaba a Prima, a Vísperas y Completas... De suerte que ni por muchos sermones, ni demasiado trabajo faltaba al coro». 

Activo en la contemplación: Lectura, oración, contemplación

Su actividad apostólica fluía de la contemplación. Con mucho acierto es titular, en unión de Nuestra Señora Madre del Buen Consejo, de la Federación de Agustinas contemplativas del Centro y Sur de España, en la observancia ordinaria de la Orden. Según él, la oración y la contemplación han de ser alma de la acción apostólica, para que esté de acuerdo con los deseos de Jesús.


“Nuestro Redentor da documentos a los predicadores - afirma en Memorial de Amor Santo, cap. 14- que su doctrina sea tan santa y tan clara, que los pequeñitos la puedan gustar y dar testimonio de ella; lo cual fácilmente harían, si diesen doblado tiempo a la oración y contemplación, más que al estudio y lección; porque ésta, según dice nuestro Padre San Agustín, es la llave que abre y manifiesta lo que en la lección el Espíritu Santo quiso decir”.

Dedicó preciosas páginas a la oración y a la contemplación. Apóstol incansable, se consideraba sobre todo contemplativo. Pero en su contemplación se sentía responsable, como San Agustín, de transmitir el fruto a los demás. Se situaba de verdad en la línea agustiniana que expuse en 1975 en el discurso Renovación de la Vida Contemplativa Agustiniana, dirigido a vuestro Capítulo Federal (Libres bajo la gracia, Roma 1979, sobre todo pp. 166-168). Entre otras, son admirables sus dos obras Vergel de oración y Monte de contemplación. Su provechosa lectura está a la mano de cualquiera que tenga ilusión por vivir de Dios y para Dios. Una buena selección de la mayor parte de sus obras está en el denso libro Doctrina de oración del Beato Alonso de Orozco, O.S.A., ordenada y anotada por el entusiasta de la vida contemplativa agustiniana P. José Agustín Fariña, O.S.A., Logroño 1927. Quiero proponeros, sin embargo, algunos extractos del libro que publicó en 1551 para la formación de los miembros de la Orden con el título Instrucción de religiosos.

“Lo que has de leer, hermano, es la Sagrada Escritura, o los doctores que con espíritu la declaran... Cada día ten, hermano, lección ordinaria, que ésta es la mesa de tu alma... En la lectura hallarás muchas veces, si atentamente lees, el gusto que no sentiste en la oración. Y aun la lectura te será las más de las veces oración y lectura, porque leer y desear cumplir lo que se lee, no es sino leer y orar” (Cap. 19). 


“La lectura nos enseña a orar, y la oración nos declara las dudas de la lectura. El oficio proprio del religioso es orar y alabar a Dios, y, como abeja, adonde quiera que estuviere, cantar dentro del corazón, cantar nuevo, dando gracias a Dios. Por eso dijo nuestro Redentor que convenía a sus siervos orar siempre. Tal ha de ser la vida del amigo de Dios, que toda ella sea oración. Siempre ora, dice nuestro Padre, el que siempre obra bien... Si bien consideramos qué cosa es oración, entenderemos que nuestra alma es casa de oración, pues en todo tiempo podemos orar. Oración es un deseo inflamado de amor a Dios, por el cual nuestro corazón vuela hasta el cielo. Es una dulzura de la gloria que esperamos... No tendrá fin la materia de que tratamos. Baste que somos templos de Dios, y nuestra alma es casa de oración” (Cap. 20). 


“La contemplación no solo pertenece al entendimiento, sino también a la voluntad... Es Dios tan dulce y suave a quien contempla y ama, que el corazón nada quiere, ni desea, sino siempre gozar de aquel bien supremo... La contemplación... no es estéril, porque ella engendra los hijos muy amados de Dios, que son las obras activas. El que piensa de remediar a los pobres, primero contempla a Dios, cuya imagen es el pobre, y cuando va a visitar al enfermo, contempla a Jesucristo enfermo en el pesebre de Belén, y enfermo de dolores de muerte en la cruz. Luego la vida activa hermana es de la vida contemplativa, y (la vida contemplativa) aun es madre de la vida activa... Cogitación es un pensamiento y acto de entendimiento, que no reposa, sino que anda de una cosa en otra. Meditación es la que busca las razones y las causas que el pensamiento trata. De ahí sigue la contemplación, que es la obra más perfecta que hace el alma, uniéndose por unidad de amor y afición con la verdad suma, que es Dios” (Cap. 21). 

Nadie carece de trabajos y tribulaciones: las crisis

El Beato Alonso de Orozco nos ofrece lecciones palpitantes de humanidad. Amar a Dios y a los demás en Dios o por Dios, a los hombres, era el ansia incontenida de su vida.


“A vos, Padre mío y Criador, alabe, y a vos sirva; y en amar a quien todo debo, y me ama, me emplee, dejándolo todo por vuestro amor, pues para esto fui creado, y no para poner mi fin en la bajeza de las criaturas”(Confesiones, 1, 6). “Mi espíritu tenga vida y libertad para amaros con todas sus fuerzas, y para serviros y alabaros con la lengua y con las entrañas” (Ibid., 3, 4). 


El amor a Dios era la fuente de amor a los hombres, llevándole a los mayores sacrificios para ayudar a remediar las necesidades y a superar las dificultades de los demás. Era sensibilísimo del bien de los demás. Sintió profundamente la muerte de su hermano Francisco, su connovicio agustino.


“Todos los religiosos daban gracias a vos, mi Dios, viendo su paciencia y conformidad con vuestra santa voluntad”, afirma a los ochenta años en sus Confesiones, 2, 7. “Sintió mucho, y más que la enfermedad, ver que yo hacía profesión sin él; y, finalmente, siendo novicio, le sacasteis de aquel tormento, llevándole a descansar a vuestro reino celestial. Mucho sentí su muerte, porque no sólo éramos llamados juntos a la religión, más aun, porque siendo yo más mozo, parecíame quedar solo sin él. Señor y gloria mía, perdóname la negligencia que en servir a éste tu siervo tuve en aquella enfermedad tan larga y penosa. Llevaste a descansar aquella bendita alma, y dejaste acá este pecador desagradecido”.


La afirmación hecha en la segunda lección del Ejercitatorio espiritual nacía de la experiencia de su vida.


“Una regla singular debería guardar el cristiano, para ganar mérito cada día y hora que se quisiese ejercitar en esta lección de amor santo, y es: que particularmente ame toda bondad, castidad, y virtud de los otros, alegrándose en ella, porque el amor sin trabajo obra con manos ajenas, y hace suyos los bienes de los otros sin perjuicio de nadie”.


Parecería que un Santo como Alonso vivida en una felicidad sin límites: sin contradicción, sin dudas, sin pruebas... Pero él mismo declara en las Confesiones, 3, final, algo muy diverso:


“Dios mío, nadie piense, por grande amigo que sea vuestro, que ha de carecer de trabajos y tribulaciones”.


Así se nos ofrece corno ejemplo muy actual, de un Santo que vive lleno de tribulaciones; pero que las sabe superar, porque adopta, sin miedo, los medios convenientes. Encuentra la fuerza en la oración, aun cuando se sentía sin ganas y sin gusto de oración. ¿quién podría creer que estuvo a punto varias veces de abandonar la vida religiosa?


“Oh espinas agudas y peligrosas, entre las cuales la flor delicada, el azucena blanca y olorosa está cercada de todas partes. iOh, Señor piadoso, y Padre de misericordia, cuánto os debe mi alma alabar en este particular! Dejado ya el mundo, y vestido de este santo hábito, ¿con qué palabras manifestare los combates y asaltos, que contra mi voluntad aquel envidioso Satanás, enemigo vuestro, levantaba? Unas veces me representaba la libertad del siglo; otras veces el amor natural de mis padres y hermanas; otras, finalmente, la soledad y aspereza de la Religión que había tomado, persuadiéndome que era imposible perseverar en vida tan trabajosa. ¡Oh cuántas veces estuve determinado ya de dejar la vida santa que había comenzado! Mas con todos estos combates, vos, mi Redentor, no me dejasteis de vuestra mano, y por vuestra gran bondad acabé el tiempo de mi probación, merced singular, que dais a los que os invocan con fe y amor... No fueron mis fuerzas flacas las que vencieron aquellas batallas, sino vuestra gracia y virtud, con la cual se gana la victoria” (Confesiones, 2, 4 y 6). 


Sintió dificultades con la obediencia. Le costó sacrificios. Pero también comprendió que le fue causa de tantos bienes, por lo que dio gracias a Dios.


“Muchas gracias os doy, Señor, que con esta santa obediencia me he gobernado; y, si algunas veces, ordenándolo vuestros ministros, sentía pesadumbre en aceptar cargos, y en mudanza de largos caminos, al fin, peleando con mi voluntad, me sujetaba al yugo de la obediencia, en la cual vos, bondad infinita, siempre me fuisteis favorable, de suerte que hallaba nuevas fuerzas, adonde yo no pensaba” (Confesiones, 2, 10).


Los escrúpulos fueron, se convirtieron en uno de sus sufrimientos mayores. Los padeció durante casi treinta años. Eran una “guerra tan trabada” en su alma (Confesiones, 2, 12). Alonso se entregaba a la oración y las otras cosas de Dios, a pesar de no sentir devoción sensible. Todo le parecía inútil; pero tomaba los remedios, como el enfermo del cuerpo toma la medicina sin gusto, pero necesaria para la vida. Cuando le desaparecieron, dio gracias a Dios por lo mucho que aprendió.


“Bendito seáis vos, le dice a Dios, que así me pasasteis por fuego tan penoso, para que pudiera consolar y avisar a las almas cristianas, que vos por divino juicio afligís con escrúpulos. No supiera yo hablar ni escribir los remedios para los atribulados, como yo lo fui, si no experimentara lo que sentí” (Confesiones, 2, 12).

Hijo amante y celoso de la Orden: el gran don de la vocación

Como su Prior agustino y admirado Santo Tomás de Villanueva, siempre recordó el ingreso a la Orden como una de las mayores gracias recibidas de la misericordia de Dios.


“Me guiasteis a Salamanca, adonde me teníais guardado un gran don y tesoro... Sea loado vuestro nombre, Señor de mi alma, que la víspera del Espíritu Santo, el año de veinte y uno, y a lo que creo veinte de mi edad, juntamente nos vistieron (a Francisco y a mí) los hábitos. ¿Qué palabras, Señor, bastarán para daros alabanzas por esta merced? Grandes habían sido las demás, porque de vuestra mano no hay don pequeño; mas este favor muy adelante va” (Confesiones, 2, 3).


Se identificó muy bien con la Orden. Trató de conocer bien su historia. Escribió la Crónica de los Santos, Beatos y Doctores. Llegó a tener un dominio suficiente de San Agustín. Escribió páginas muy hermosas sobre la espiritualidad de la Orden. Se respira en todas sus obras, sobre todo en la Instrucción de Religiosos y Declaración breve de nuestra Regla. En el siglo XVII la Orden declaró esta Declaración breve como el comentario oficial de la Regla de San Agustín.


Fundó, además, dos Conventos de Agustinos, y tres de Agustinas de vida contemplativa. En el de Talavera de la Reina ingresó su hermana viuda Francisca.

Muerto en la carne, vive en el espíritu de sus obras

Ya se ha hablado de su ansia, de la responsabilidad sentida de Ilevar el Evangelio a los demás y los demás al Evangelio. Hasta quiso ser uno de los evangelizadores de México, deseando recibir el dono sublime del martirio.


“Deseando yo de pasar a México, para en algo ayudar a los Padres de mi Orden, que allá con tanto fruto predicaban a los indios vuestra santa ley, deseaba yo, y aun ahora deseo, gozar de tan gran favor, como es morir mártir, privilegio tan alto que no se alcanza sin vuestra gracia” (Confesiones, 3, 4). Llegó a las islas Canarias; pero la enfermedad no le permitió continuar el viaje.


Ansió siempre que su doctrina fuera de provecho para él y para los demás. Lo repitió en diversas ocasiones.


“Aprovécheme a mí doctrina que enseño, y haga fruto en las almas cristianas” (Confesiones, 3, 5). Quiso que sus escritos siguieran aprovechando, también para el honor de la Virgen María. Se lo dice a Jesús: “Suplico a vuestra Majestad que esta doctrina sea a gloria vuestra escrita, y para utilidad de las almas con vuestra preciosa sangre redimidas, y también para honra de vuestra gloriosa Madre, que por vuestra voluntad por dos veces me dijo: - ESCRIBE” (Confesiones, 3, 9).


No quiso ser estéril, y no lo fue. “Arbol soy, Dios mío, plantado de vuestra mano en el vergel de vuestra Iglesia Romana: Dadme vuestro favor, para que no sea estéril, sino que responda con el fruto del servicio y alabanza continua, pues lo tengo tan debido” (Confesiones, 1, 4).


Muerto en la carne, debe continuar viviendo en el espíritu de sus obras, sobre todo en el de su doctrina. Vuestra Comunidad, queridas Hermanas del Convento del Beato Alonso de Orozco, debe ejercer una función muy principal. Vuestro Convento debe ser un Centro de Espiritualidad bajo el Magisterio de su Fundador inmediato. Es una función o misión que os pertenece por tantos títulos, y que yo he querido conformar enviándoos con todo amor y cariño esta carta. He querido mostraros en ella algunos aspectos de la figura de este nuestro gran hermano. Os confío también que comuniquéis estos sentimientos, estas pinceladas de sus ejemplos y doctrina, a cuantos puedan servirles dentro y fuera de la Orden.


Sed vosotras las primeras en aprovecharos de su magisterio, para cumplir cada día con mayor intensidad vuestro carisma de Agustinas de Vida Contemplativa. Haced partícipes de estos dones, que os ofrece el Señor, a la Orden y a la Iglesia. Una síntesis áurea de su doctrina y de su vida son sus Confesiones, escritas con tanta sencillez. Pero leedlo todo, releedlo todo, y haced que se acreciente cada día el número de sus discípulos y devotos. En sus escritos es donde mejor se conserva su retrato espiritual. Lo declaró con mucha precisión el profundo teólogo P. Basilio Ponce de León, quien tomó el hábito en la Orden quince días antes de morir nuestro Beato:


“Descúbrese con excelencia en sus libros: sus escritos le dan a conocer con ventajas, pues nos dejó en ellos un retrato de si mismo, y un espejo en que se conociese su espíritu, caridad de Dios y del prójimo, oración, devoción y virtudes, de suerte que su misma pluma es la mejor pregonera y cronista de este santo Varón, y ya que está premiado en el Cielo, le sirven de coronas sus libros”.

Conclusión


Aprovechémonos todos de este cantor admirable de la misericordia de Dios. Imitémosle en su amor a la Virgen, nuestra Madre, en su ansia de vivir intensamente el misterio eucarístico. Unámonos a él en su amor a Cristo crucificado. Veamos todo, como él, en perspectiva de medios de resurrección y glorificación.


Por vuestro medio quiero hacer Ilegar también mi felicitación a los Superiores Provinciales de España y a cuantos os han prestado su ayuda y entusiasmo en esta celebración. Felicito de una manera especial a vuestro Capellán, P. Claudio Burón Alvarez, O.S.A., quien desafiando con ardor de juventud sus largos ochenta años, no ha escatimado esfuerzos y sacrificios, ni los escatimará en el futuro, para ayudaros a preparar este Centenario y para promover iniciativas dirigidas a lograr cuanto antes sea posible la Canonización del Beato. 


Os bendice de todo corazón y encomienda la Orden a vuestras fervorosas oraciones, sobre todo ante las reliquias del Beato Alonso de Orozco, vuestro hermano en San Agustín,

Theodore V. Tack, O. S. A.

Prior General


Alocución sobre el papel de la mujer en nuestra Orden, pronunciada por el Prior General en el Convenio sobre Espiritualidad Agustiniana, Villanova, U.S.A., 27 de Agosto de 1982
.


Aunque san Agustín no sea el fundador de la Orden Agustiniana en el mismo sentido en que Francisco e Domingo han fundado sus familias religiosas, el es el Padre espiritual e inspirador de nuestra Orden y de lo que hoy definimos como estilo de vida agustiniano. Sin él no existiría el ideal según el cual nos proponemos vivir. Por ello, cuando comenzamos a hablar de mujeres en la Orden Agustiniana, debemos necesariamente referirnos al mismo Agustín, porque con él comienza la asociación de mujeres consagradas en el espíritu y el ideal agustiniano.


Esta no es, ciertamente, la sede para hablar de las numerosas mujeres con las que Agustín estuvo en contacto a lo largo de su vida
. Sin embargo, no podemos dejar de mencionar al menos a dos, su madre, que ejercitó un grandísimo influjo sobre él, y la madre de su hijo Adeodato, la mujer con la que vivió durante catorce años. La separación forzada de esta última le produjo una dolorosa herida
. Mónica tuvo al menos otros dos hijos, además de Agustín: Navigio, el más joven, e una hija de la que no sabemos el nombre
. Precisamente a ella, hermana de Agustín, debemos prestar ahora nuestra atención. 


No es insólito en la Iglesia que parejas de hombres y mujeres, a veces hermanos y hermanas, trabajando uno junto a la otra, hayan tenido un impacto especial sobre la vida religiosa de su tiempo. Basilio y Macarina, Benito y Escolástica, Francisco y Clara son ejemplos de ello. Como nos dice un autor: “Durante un siglo y medio antes del idilio de Subiaco, los Padres de la Iglesia habían tenido como Superioras de los conventos a las propias hermanas”
. Sin embargo, mientras conocemos bastante a algunas de estas mujeres, no sabemos prácticamente nada de la hermana de Agustín, que, en cualquier caso, parece que estuvo cerca de él en el inicio de la vida religiosa en África. Agustín la menciona solamente en una carta al convento de hermanas en el que vivió después de haberse quedado viuda, y fue Superiora muchos años hasta su muerte, que tuvo lugar varios años antes que Agustín escribiese
.


Aún conociéndola tan poco, sabemos que debe haber sido muy diligente y activa, porque el convento que gobernó en Hipona non fue solamente una nueva fundación, sino también el primero de su tipo en África. Todo era nuevo, aunque el ejemplo de las comunidades masculinas, fundadas precedentemente por su hermano, debieron haberle ofrecida una segura orientación. Antes de Agustín había solamente santas vírgenes, viudas y diaconisas en la Iglesia, pero no vivían en comunidad. Generalmente dormían en la casa de sus padres. Agustín, pues, no fue sólo el fundador de la vida comunitaria masculina en África, sino también de la femenina. De hecho, este convento femenino, en el cual vivieron su hermana y varias sobrinas (hijas de Navigio) fue el primero en África en el cual las vírgenes vivieron juntas
.


Gracias al biógrafo Posidio sabemos con certeza que esta non fue la única fundación de este tipo
. Agustín gran interés en el convento de Hipona y en la promoción de la vida virginal en la Iglesia de África. Esto se evidencia en las cartas y en otras obras. Muchos otros Obispos de África, tras su ejemplo, fundaron comunidades, tanto masculinas como femeninas.


Las tareas que desarrollaban las mujeres en aquellos primeros conventos eran principalmente: ofrecer un techo a los niños expósitos, ocuparse de los huérfanos, copiar libros, tejer e hilar. Además dedicaban mucho tiempo a rezar y a la lectura de libros espirituales
. Aunque Agustín ofreció a esas religiosos mucha ayuda espiritual, compartiendo con ellas las copias de sus libros y sus discursos, sabemos por Posidio que visitó los conventos femeninos en raras ocasiones, o sea, “en casos de extrema necesidad”. Lo confirma el que escribiese cartas a esta primera comunidad
, aunque estaba situada muy cerca de su residencia
. Se cree que esta comunidad de religiosas de Hipona fue fundada entre el 393 y el 397, o sea después que Agustín fue ordenado sacerdote (391 A. D.) y algún año después de su ordenación episcopal. Esto representa ciertamente un periodo no muy lejano de la fundación de sus primeras comunidades de laicos y clérigos
. Cuando Agustín murió (430 A. D.) la vida comunitaria de las vírgenes consagradas estaba ya difundida en África
.

Después de la Gran Unión de 1256: agustinas contemplativas


Lo que sucedió durante la vida de Agustín, se repitió después de la Gran Unión del 1256, cuando la Orden agustiniana asumió su actual forma jurídica. Los conventos femeninos, sea ya existentes sea de nueva fundación, comenzaron en seguida a seguir el espíritu y el ideal agustiniano, frecuentemente bajo la dirección y la guía espiritual de miembros de la Orden. 


Cuando en 1356 la Orden celebró su primer centenario, poseía conventos de monjas contemplativas en Alemania, Italia, España, Francia e Checoslovaquia. El primero del que tenemos constancia histórica es el de Obendorf, en la Diócesis de Costanza (Alemania) que pidió agregarse a la Orden en 1264, apenas ocho años después de la Gran Unión
. Sin embargo, por lo que parece, solamente en Italia los hermanos mostraron una preocupación especial en promover el estilo de vida agustiniano, bien en conventos ya existentes o bien en los de nueva fundación, como hicieron el Beato Simón de Casia y otros
.


Estas primeras fundaciones o agregaciones de conventos femeninos a la Orden nos interesan en especial por algunas características. Las que pertenecían a la Orden en sentido estricto no observaban sólo la Regla, sino también una edición adaptada de las Constituciones de los frailes. Dependían directamente de la jurisdicción del Prior General y del Provincial, y al mismo tiempo tenían su Abadesa o Priora. El Capítulo local tenía un papel prioritario en el gobierno de la comunidad. Su espiritualidad la de la Orden; su clausura era más bien moderada, en especial si consideramos la que vino después del Concilio de Trento. La mayor parte de las veces eran atendidas espiritual y pastoralmente por agustinos y eran conscientes de pertenecer a la Orden. Un simple hábito negro y una correa también negra eran tenidos también como importantes signos de pertenencia a nuestra Orden
.


El Concilio de Trento y los sucesivos decretos pontificios impusieron una clausura muy rígida a todas las monjas contemplativas de la Iglesia. Mas, al mismo tiempo, no había religiosas que no fueran contemplativas, aunque existiesen terciarias, que no eran consideradas religiosas en el sentido estricto del término. La acción de la Santa Sede in realidad puso todos los conventos de monjas bajo la jurisdicción directa del Obispo local, y, en consecuencia, fueron introducidas muchas Reglas y Constituciones diversas, según las Diócesis y los países. Las diversas supresiones civiles, con la consecuente disminución del número de los religiosos y de su casas, aunque permitieran en algún caso seguir ofreciendo la propia atención espiritual, causaron a menudo un alejamiento del vínculo de unidad con la Orden.


Si examinamos tiempos más recientes, especialmente los años que siguieron a la Segunda Guerra Mundial (1945-1982), observamos que de nuevo se han reforzado los vínculos de unidad de nuestras hermanas contemplativas, no solo con la Orden, sino también entre sus conventos, lo que no se había intentado nunca, ni había sucedido espontáneamente. Mucho se debe a la Constitución Apostólica de Pío XII del 1950, “Sponsa Christi”, que hizo posible y animo la formación de federaciones de conventos de contemplativas de la misma Orden.


¿Qué se ha hecho después? ¿Qué se está haciendo actualmente por el bien de nuestras hermanas contemplativas agustinas, cuya historia ha estado tan estrechamente unida a la nuestra en el curso de los siglos? ¿Siguiendo el estímulo de Pío XII, nuestros conventos italianos han formado una federación con 27 casas. Los de España que siguen la observancia ordinaria han formado dos federaciones, con un total de 37 casas
.


En los más de 25 años transcurridos desde su nacimiento, las federaciones han surtido efectos positivos en nuestros conventos y en las mismas monjas. En el curso de los primeros veinte años de su existencia, ha habido un cierto malestar y algo de desconfianza, pero después, lentamente, esta actitud ha sido superada, hasta el punto que ahora, en general, existe un cierto entusiasmo por ellas. Este cambio se debe, en gran parte, a la obra paciente, devota y muy exigente de los Asistentes agustinos, nombrados por la Congregación de Religiosos a propuesta del Prior General. Estos hombres generosos han guiado las federaciones como sus principales consultores y han visitado regularmente todos los conventos. Mucho se debe también al interés demostrado por los mismos Priores generales, con sus frecuentes visitas pastorales a nuestras hermanas, incluso en las zonas más remotas de los países en los que viven; a los programas de renovación que se están realizando desde hace ya más diez años, no obstante las graves dificultades, y en los cuales algunos de los mejores profesores de la Orden han facilitado a nuestras hermanas jóvenes y mayores la actualización litúrgica, espiritual y bíblica En algunos casos también los programas comunes de formación han contribuido de modo positivo. El intercambio de personal, allí donde se ha creído oportuno para el bien de los individuos y de los conventos, ha revitalizado algunos lugares en los cuales no había vocaciones desde hacía tiempo.


Además, la obra de amor y de estudio presente en la preparación de las nuevas Constituciones de nuestras hermanas contemplativas, primero del 1969 al 1970 y después del 1976 al 1980, así como su producto final, han tenido y seguramente seguirán teniendo un fuerte influjo en el desarrollo del ideal contemplativo agustiniano entre las monjas. Aunque haya tenido lugar una consulta general en todos los conventos para la preparación del primer borrador de las Constituciones, publicada en 1971, su revisión (entre 1976 y 1980) ha visto hermanas altamente cualificadas formar parte por primera vez de la Comisión Internacional instituida a tal finalidad. Además, esta Comisión Internacional ha contribuido al intercambio de visitas, que han tenido lugar primero en Roma y luego en Madrid. Por primera vez, la espiritualidad de la Orden se encuentra en el cuerpo de las Constituciones y todo ha sido enriquecido con muchas citas del mismo san Agustín.


Estos y otros factores empiezan a surtir efectos positivos también mediante el aumento de las  vocaciones en algunas zonas. Sin embargo, es también cierto que el ideal contemplativo constituye una vocación muy especial donada por Dios, y es muy improbable que en futuro haya un gran número. Algunas regiones siguen experimentando una escasez vocacional, sobre todo en lo que se refiere a la vida contemplativa. ¿Como se sienten estas hermanas frente a sus hermanos? Por experiencia personal puedo afirmar que la mayor parte están agradecidas por el modo en que la Orden intenta ayudarlas a adaptarse a las nuevas circunstancias del mundo y de la Iglesia especialmente después del Concilio Vaticano II. Quizás el mejor modo para resumir sus sentimientos es citar aquí las palabras que la Presidente de la Federación italiana, Madre Alessandra Macajone, dirigió a más de 300 agustinos reunidos en Roma con ocasión del curso de espiritualidad de julio de 1979:


Estoy a punto de dar “voz a una experiencia, humilde y escondida, de siglos de vida monástica, que ha estado junto a la vuestra, Padres y Hermanos queridos … Aquñi están vuestras hermanas, presentes también en este siglo, con vosotros y para vosotros, en camino hacia Dios. En este sentido hacemos nuestros los sentimientos de san Agustín hacia su pueblo: ‘Vivimos con vosotros y vivimos para vosotros: u es nuestra intención y deseo vivir con vosotros, delante de Cristo para siempre’ (Serm. 355,1)”
.


Las monjas contemplativas agustinas eran desconocidas en los Estados Unidos hasta el 1968, año en que fue fundado su primer convento en Holland, Michigan, gracias al sacrificio generoso de algunas monjas españolas. En 1978, el convento fue trasladado a St. Louis, Missouri. Desgraciadamente, su estilo de vida es todavía desconocido para la mayoría de nuestros hermanos aquí y en otras partes de la Orden. No llama la atención, pues, la grata sorpresa de personas que han participado al curso de espiritualidad en 1979 a Roma o que han tenido la oportunidad de visitar algunos de sus conventos aquí y en el extranjero, cuando descubren a estas hermanas desde el punto de vista humano y espiritual: alegres, pacíficas, sencillas, disponibles, cariñosas y acogedoras. Quizás es sobre todo su alegre sencillez a haber impresionado a nuestros hermanos, y a haberles hecho reflexionar mucho sobra la propia vocación. Aunque estén en el convento para nosotros y para toda la Iglesia, desean también ser activas en nosotros y a través de nosotros. Debemos aprender a actuar y a rezar juntos o como afirma Madre Alessandra:


“Ni quien se entrega al ministerio apostólico y sacerdotal, ni quien se entrega a la contemplación vive de hecho todo el carisma de san Agustín… Creo que nuestro mismo Padre se dio cuenta de que una sola dimensión no acababa, por así decirlo, toda la llamada”
.

Las hermanas agustinas de vida apostólica


Los orígenes de las hermanas agustinas de vida apostólica pueden remontarse al final del siglo XIII. En este tiempo, sin embargo, existían sólo como comunidades independientes, se llamaban oblatas o terciarias y eran consideradas religiosas o laicas según hiciesen votos o no. Las Congregaciones, como las conocemos hoy, no surgieron dentro de la Orden hasta el siglo XVII. La primera fue la Congregación de Hermanas de santo Tomás de Villanueva, fundada en 1661 por un agustino francés, Fr. Ange Le Proust. Fue oficialmente agregada a la Orden en 1683. Aunque muchas Congregaciones ya existentes comenzaron la pedir la agregación a la Orden en el siglo XVIII, el verdadero impulso hacia este tipo de asociación se ha manifestado en nuestra época. En los últimos 80 años, 43 de las actuales 51 congregaciones femeninas asociadas con nosotros han pedido la agregación a la Orden. De las 51 Congregaciones, además, 16 han sido fundadas por agustinos, ocho en este siglo. Dos Congregaciones apostólicas han nacido de dos precedentes conventos de vida contemplativa: uno en Italia y uno en Polonia
.


¿Qué hace a una congregación femenina verdaderamente agustiniana y, por tanto, idónea a entrar en la Orden? Desde el 1969, nuestras Constituciones especifican las siguientes condiciones: deben poseer o aceptar como firme fundamento de su vida la Regla de san Agustín y los otros principios fundamentales de la Orden y ser plenamente conscientes de pertenecer a la familia agustiniana por un vínculo espiritual
. Si estas condiciones están satisfechas, la autoridad competente puede conceder el decreto de agregación. Es interesante observar que la correa agustiniana forma parte de su hábito.


La agregación a la Orden, sin embargo, no significa absolutamente que los miembros de estas congregaciones religiosas estén bajo la jurisdicción del Prior General o de algún otro superior de la Orden. Al contrario, cada una tiene las propias  Constituciones y sus propios Superiores Generales. Sin embargo, consideran al Prior General la suprema autoridad moral de toda la Orden y el centro de su unidad
. El ideal propuesto a toda la familia agustiniana por nuestras Constituciones aclara en qué modo la Orden desea promover y sostener a todos sus miembros para que la unidad de corazón y mente hacia Dios, que es la primera invitación de Agustín a sus seguidores, “sea fielmente tutelada y promovida”. Además, se anima a todos los hermanos, especialmente a los Superiores, a ofrecer asistencia espiritual y  promover así la renovación
.


Considerada la autonomía de estas congregaciones femeninas, podemos preguntarnos cómo siguen las directivas de nuestras Constituciones. La respuesta es que lo hacen de modo muy diverso. Muchos hermanos contribuyen con retiros, conferencias, otras actividades pastorales y guía espiritual. Otros caminos son la unión de Superiores Generales en Italia o la federación de varias Congregaciones en Francia y Alemania. Estas federaciones han contribuido a promover la espiritualidad agustiniana y un sentido de universalidad entre las hermanas, de la cual se han beneficiado todas las Congregaciones, especialmente las más pequeñas. Un ejemplo de cooperación recíproca verdaderamente único que debe ser mencionado es la existencia de una federación común de cuatro Provincias agustinianas masculinas y de dos Congregaciones femeninas en España (FAE). Este grupo es operativo desde el 1975 y en estos últimos años ha crecido por dimensión y servicios. Muchos proyectos comunes han sido emprendidos por su Junta directiva, compuesta por los cuatro Priores Provinciales, las Provinciales de las dos Provincias femeninas y por la Madre General de la otra Congregación femenina. Nuestras hermanas han sido igualmente invitadas a participar en los recientes cursos de espiritualidad organizados por la Orden en Roma o por las Provincias en varios Países (por ejemplo: Estados Unidos, Inglaterra, España).


Entre estas actividades, no obstante, ocupa un lugar importante el sostén que recibimos de la oración y de la experiencia de una liturgia común. De hecho, desde las últimas reformas litúrgicas de la Iglesia, todos los agregados a la Orden tienen el privilegio y la obligación de seguir nuestro calendario litúrgico y de observar las fiestas de nuestros Santos y Beatos como si fuesen propios. Además, hace algunos años, ha sido instituido un secretariado en la Curia General de la Orden para ayudar a las hermanas a mantenerse en contacto con el resto de agustinos del mundo. Esto sucede, en parte, mediante el envío de una revista internacional (OSA Internationalia) y con las cartas circulares del Prior General.


Lo dicho en la conclusión de la primera sección de este documento sobre nuestras hermanas agustinas contemplativas puede ser reptido también para las hermanas de vida apostólica: desgraciadamente, numerosos hermanos en los Estados Unidos no saben mucho acerca de ellas. También es verdad que muy pocas Congregaciones agregadas a la Orden poseen institutos en este país o en Canadá, pero hay algunas, y quizás podríamos hacer algo  más para ponernos en contacto con ellas, para reforzar los vínculos del ideal y del estilo de vida agustiniano que profesamos y para ayudarnos recíprocamente a luchar para alcanzar tales objetivos. Según he entendido al hablar con algunos hermanos nuestros en estos últimos años, hay un renovado interés por nuestra espiritualidad agustiniana, también por parte de las numerosas Congregaciones que siguen la Regla agustiniana, aunque no están agregadas a la Orden. Tras haber participado en retiros y encuentros organizados por nuestros religiosos, estas Congregaciones descubren que tienen en común con nosotros algo más que la sola Regla. Podría ser oportuno lanzar a nuestras Provincias (y especialmente a los Superiores Provinciales y locales) el desafío de considerar estas cuestiones con más atención, incluso con las Superioras de las congregaciones femeninas. Quizás se podrá establecer una relación todavía más estrecha con cuantos están agregados y con los que no lo están, pero que pestán interesados en las enseñanzas agustinianas cobre la vida religiosa.

Conclusione 


Antes de dar por concluida esta exposición, deseo mencionar a otras mujeres estrechamente relacionadas con nosotras, y que no son ni hermanas contemplativas ni apostólicas. Me refiero a dos grupos de mujeres en especial. El primero es el de los miembros de nuestras Fraternidades laicales Agustinianas, que están iniciando una nueva vida tras la reciente (1980) publicación de una Regla de Vida actualizada para ellas
. Esta Regla ha sido especialmente diseñada para quienes viven en el mundo, con sus actividades seculares, y en su familia, mas desean seguir el ideal agustiniano adaptándolo a su papel de laicos. El segundo es el de las “agustinas honorarias”, es decir el de las afiliadas a la Orden, por causa de su afecto y servicio fiel hacia nuestras comunidades, o de la relación que tienen con nosotros por la consagración solemne de sus hijos en la Orden. Todas estas personas deben ser estimadas por los agustinos en todas partes, y merecen toda la ayuda que les podamos prestar.


Una última observación y habré concluido esta breve exposición sobre las mujeres en la Orden. En el curso de los siglos, especialmente en los últimos decenios, se ha hecho mucho por crear y reforzar los vínculos agustinianos entre los hombres y mujeres de nuestra familia religiosa. Todavía se puede y se debe hacer mucho por el bien de todos los miembros y especialmente por el bien de la misma Iglesia. Los tiempos están maduros. El ideal agustiniano, además, estimula constantemente la desaparición de las barreras, allí donde existan, y pone de manifiesto la universalidad de nuestra familia y de nuestro compromiso de cristianos. Que el Señor nos conceda hacer nuevos y más incisivos pasos, precisamente como en el pasado, para promover en todas partes relaciones más estrechas entre todos los agustinos.
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